
ISNACIO ELLACURIA 

LOS OBISPOS 
CENTROAMERICANO Sj 
ACELERAN 

En un deplorable editorial de 
"Visión" titulado "la Iglesia desa­
fiante" se nos da la versión laica 
y liberal -neolaicista y neolibe­
ral, para ser más exactos- de la 
maeva conciencia y de la acción 
nueva de la Iglesia Latinoameri­
cana. 

El aggiornamieDto se ha conver­
tido, según el editorial en revolu­
ción demoledora, que se agita en 
las trémulas manos del Pontífice; 
la .Conferencia de Medellín fue do­
minada por los teólogos y expertos 
socio-económicos de izquierda; los 
documentos fueron firmados apre­
suradamente por los obispos, sin 
mucho ánimo de sujetarse a ellos, 
y son el grito revolucionario del 
clero joven. No se queda ahí el edi­
torialista. Como era de esperar de 
las Ideas y del capital que respalda 
dicha publicación -no hace falta 
ser maxista para reconocer la rela­
ción "estructural" entre ambos en 
el caso preciso de "Visión"-, apa­
rece en dicho editorial uno de los 
puntos álgidos de la orientación 
neocapitalista y desarrollista: el 
control de natalidad. 

En efecto, el editorialista se sor­
prende de que en un punto la nueva 
corriente no disienta del Pontífice: 
en el control de la natalidad. Le 
falta aquí agudeza al editorialista: 

EL PASO 

no distingue entre el problema in­
dividual, que puede presentar a 
las conciencias casos particulares 
de paternidad responsable, y el 
problema de la comodidad burgue­
sa, sea a nivel de las cargas que los 
hijos pueden causar a un matrimo­
nio entregado a la sociedad de 
consumo, sea e. nivel de ordena­
ción socio-económica y política, 
donde se pretende una planifica­
ción de la natalidad para evitar 
cambios radicales. En este punto el 
editorialista insiste en la coinci­
dencia con los marxistas puros, 
aunque no con los gobiernos co­
munistas del mundo contemporá­
neo. También aquí hubiera sido 
saludable un mayor grado de pre­
cisión. 

Todo ello viene a parar en lo 
que al editorialista, y por tanto a 
la revista "Visión", le importa la 
verdad. "Pero la verdad es que los 
curas rebeldes de la América Lati­
na tienen sus oídos dedicados en­
teramente a la política, a los fenó­
menos sociales, a los problemas 
económicos, y lo último que se les 
ocurre es averiguar qué piensa en 
cada caso el Pontífice". En este 
momento el editorialista hace un 
hábil juego y esconde su voz tras 
los viejos cat61icos. Los viejos ca­
tólicos, que .,estaban acostumbra­
do• a encontrar en los cmu de la 
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parroquia el (sic) "padre", es decir 
el consejero, y en la Iglesia tradi­
cional un refugio, un asilo contra 
la aspereza de la lucha exterior". 
"Y Cristo no aparece por parte al­
guna, con su voz suave, sus pará­
bolas, su perdón, su paciencia, su 
amor .. " - Ay manes de Renan y 
arte de San Sulpicio !-

Resultado de todo ello según el 
inefable editorialista: ~a América 
Latina "está haciéndose a un lado 
de este otro partido político -se 
entiende la Iglesia de los nuevos 
curas-- y de esos otros activistas, 
que están ganándole unas eleccio­
nes a los oligarcas y a los ricos, y 
no derrotando al demonio, como 
parecía antes su misión apostóli­
ca". Ahí es donde les duele a mu­
chos: que los oligarcas y los ricos 
vayan a perder su poder social y 
político, que se aclare histórica­
mente lo que es la lucha contra el 
demonio -debiera haber dicho 
con mayor rigor teológico el edi­
torialista: la lucha contra el peca­
do, el subjetivo e individual y el 
objetivo y colectivo-, que se de­
fina a la altura de los tiempos y 
de los signos de los tiempos cuál 
es la misión apostólica de la Igle­
sia en la historia de la salvación. 

Nos hemos alargado en la cita y 
el comentario porque se trata de 
uno de los textos típicos de las 
"derechas" -empleemos el térmi­
no recíproco del editorialista-. 

A las tales derechas el "Mensaje 
de la Asamblea Plenaria de las 
Conferencias Episcopales de Amé­
rica Central y Panamá", de fecha 
dos de junio del presente año, no 
puede menos de causarles una se­
rie de reacciones, que pueden ir 
desde la sorpresa hasta la indigna­
ción. 

El mismo número de "Visión" 
en un informe especial "La Igle­
sia: lucha por el calnbio", firma­
do por Harvey Rosenhouse, nos 
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puede servir de aproximaci6n a 
nuestro tema. 

El informe, dada la vastedad, la 
complejidad y la novedad del pro­
blema enfrentado, puede conside­
rarse en su conjunto como un 
aporte de consideración hecho por 
la revista. Describe con general 
acierto, si no las últimas y más 
subterráneas corrientes, sí las que 
ya han adquirido notoriedad pú­
blica. Aquí "Visión" se ha mostra­
do suficientemente "liberal", en el 
buen sentido del término. 

Pues bien, en este informe no 
sale bien parada la Iglesia Centro­
americana: "El catolicismo de la 
América Central sigue siendo el 
más monolíticamente conservador 
del Nuevo Mundo. Sus jerarquías 
votaron con el bloque conservador 
en el Concilio Vaticano II y en 
Medellín, cuyas líneas progresis­
tas han ignorado hasta ahora". "En 
El Salvador, donde la mayor parte 
del clero es nativo, hay un grupo 
de sacerdotes progresistas, cuyo 
número podría crecer. El punto de 
vista del clero en Nicaragua, Hon­
duras y Costa Rica continua sien­
do en su mayor parte preconciliar, 
al igual que en Guatemala". 

¿Es realmente objetivo en este 
punto el informe? 

Un texto fundamental del "Men­
saje" par e ce ría contradecirlo: 
"Entendemos la salvación del 
hombre en el sentido integral que 
apuntamos en el Concilio y reafir­
mamos (los subrayados son míos) 
en Medellín: Dios quiere la salva­
ción del hombre entero, cuerpo y 
alma". Más aún: reconocen los 
Obispos que entre todos los temas 
estudiados por ellos, "uno se des­
taca por su importancia en este 
momento histórico de nuestros 
pueblos: el respeto efectivo a los 
d e r e c h o s humanos" (Mensaje, 
N9 4). 
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Los textos son, por tanto, claros, 
aunque la realidad no es de nin­
gún modo tan clara. Lo que el in­
forme de Rosenhouse afirma no 
está suficientemente diferenciado: 
no hace justicia, por ejemplo, a la 
importante intervención del Arzo­
bispo de Panamá en la redacción 
del documento más social del Con­
cilio y a su influjo constante en el 
Celam; no hace tampoco justicia a 
la lucha, ya de años, de algunos 
obispos salvadoreños contra la in­
tolerable situación social de El 
Salvador; no hace tampoco justi­
cia a grupos de sacerdotes, que no 
sólo denuncian sino que intentan 
una efectiva concientización de 
campesinos y estudiantes en va­
rias naciones del Itsmo; no hace 
finalmente justicia a grupos de se­
glares comprometidos, que exigen 
cada vez una mayor valentía por 
parte de la jerarquía eclesiástica. 

Pero, aun reconocido todo esto, 
todavía debemos confesar que va­
mos algo a la zaga del movimiento 
que en casi toda Latinoamérica 
sacude a la Iglesia. Ni nuestros 
Obispos, ni nuestros sacerdotes, ni 
los religiosos en sus Colegios, ni 
las llamadas Universidades católi­
cas (de las que hay cuatro en el 
Itsmo, bien que todavía excesiva­
mente jóvenes), ni los grupos se­
glares de compromiso cristiano ... 
en su conjunto pueden estimarse 
como líderes, ni en el pensamiento 
ni en la acción, de la nueva forma 
-la historia de la salvación tiene 
historia, es decir, cambio en el 
tiempo y en el lugar, con su consi­
guiente cambio de conciencia­
como pretende ~ivir el cristianis; 
mo Latinoamericano. Respondera 
tal vez esto a nuestro menor desa­
rrollo cultural, pero este mismo 
hecho no debiera servir de discul­
pa sino de acicate. 

-o-
Por la importancia misma del 

"Mensaje", por la novedad que im-
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plica en el área centroamericana, 
todo este largo preámbulo p~e.c~a 
necesario. Vengamos ya al análisis 
del documento. 

En el número 2 del "Mensaje" 
se nos dice que en la Reunión de 
la que salió el documento estuvie­
ron presentes Obispos, Sacerdotes, 
Religiosos y Segl~res. _No se no~ 
explica bien que Obispos, que 
Sacerdotes, qué Religiosos y qué 
Seglares. Ni se nos explica tampo­
co por qué tales Obispos -rum~­
res corren de que de Hondura~ so­
lo se hicieron presentes obispos 
extranjeros-, por qué tales sacer­
dotes, religiosos Y, seglares. Tal vez 
no estamos todav1a preparados pa­
ra algo así como un Concilio regio­
nal con la debida y exigible repre­
sentatividad; pero no hay otra for­
ma de prepararse adecuadamente 
que la de actuar: andando se 
aprende a caminar y hasta se hace 
el camino. 

De todos modos el "Mensaje" es­
tá respaldado por la Asamblea 
Plenaria de las Conferencias Epis­
copales de América Central y Pa­
namá, es decir por el máximo or­
ganismo de la colegialidad de los 
O b i s p o s centroamericanos. El 
"Mensaje", por tanto, nos permite 
asegurar que los Obispos centro­
americanos empiezan a acelerar el 
paso. Veamos cómo. 

El intento de los Obispos es que 
la Iglesia se haga más conforme al 
Evangelio, y pueda así servir me­
jor al hombre centroamericano y 
panameño en su salvación. 

He ahí la palabra cristiana: sal­
vación. Y es en esa palabra donde 
la teología debe girar: la presencia 
de Dios entre los hombres es una 
historia de salvación, a la par que 
de salvación histórica. No profun­
diza en este punto el documento; 
se contenta con referirse al Conci­
lio y a Medellín, diciendo que Dios 
quiere la salvación del hombre en-
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tero, cuerpo y alma. Formulación 
que transforma numerosos esque­
mas pastorales montados sobre la 
salvación del alma. 

Los Obispos pretenden hablar 
para Centroamérica y centroameri­
canamente. Por eso se han concen­
trado en la realidad centroamerica­
na y panameña (Mensaje, NC? 3) 
y en el momento histórico de nues­
tros pueblos (Mensaje, NC? 4). Ma­
nifiestan así su gran preocupación 
por el hombre, sobre todo el pobre 
y humilde. 

Dos preocupaciones fundamen­
tales laten en el "Mensaje": la 
preocupación por la igualdad fun­
damental de los hombres (Mensa­
je, NC? 5) y la urgencia del cumpli­
miento irrestricto siquiera de la 
Declaración de los Derechos Hu­
manos, "que constituyen una mí­
nima expresión de la igualdad de 
naturaleza y destino del hombre" 
(Mensaje, NC? 6). 

Inmediatamente y en cumpli­
miento de su misión pastoral em­
pieza la denuncia: "constatamos 
con pena que. . . los derechos fun­
damentales del hombre no están 
siendo respetados ni debidamente 
promovidos en nuestros países" 
(Mensaje, NC? 7). La acusación es 
básica, es gravísima: son derechos 
fundamentales los que no están 
siendo respetados, no en Rodesia, 
no en Cuba, sino en nuestros paí­
ses. El que no fueran promovidos 
sería una falta de lesa humanidad; 
pero es que dicen más, dicen los 
Obispos que los derechos funda­
mentales no están siendo respeta­
dos. Uno de nuestros países pensó 
que debiera ir a la guerra porque 
no se respetaban los derechos fun­
damentales de sus hijos en el ex­
tranjero; aquí se nos d~ que el 
irrespeto de los mismos derechos 
fundamentalea ,e está dando en 
naestrol pafsel. 

Es que no se puede lograr -se 
dice- esa satisfacción de los dere-­
chos fundamentales. Se hacen '8i­
fuerzos por dar trabajo, por pr-0-
porcionar salarios hwna~s, por 
una mejor salud y educac1on, p~r 
una vivienda mínima fMensaJe, 
N9 8). 

Quien sostenga que es imposible 
esa satisfacción, debe preguntarse 
por cuánto tiempo y para cuántas 
personas. De la respuesta honesta 
que se dé a estas cuestiones, de­
penden consecuencias radicales. Si 
un país no puede satisfacer masi­
vamente los derechos fundamen­
tales del hombre, no tiene razón 
de ser como país; circunstancias 
excepcionales pueden disculpar 
una temporal imposibilidad, pero 
no una imposibilidad habitual. Si 
por otra parte un país ''puede" y 
no logra el cumplimiento de esos 
derechos, y si, según se dice, se ~ 
tán haciendo los esfuerzos máxi­
mos hoy posibles, entonces. l;a es­
tructura, en la que se condicionan 
esos esfuerzos, debe ser cambiada. 

El argumento no pretende ser 
condusivo, porque la lógica de la 
realidad social exige mayores pre­
cisiones. Pero sí pretende ofre~ 
una hipótesis de trabajo, -cuyas 
ventajas son manifiestas, al no car­
gar primariamente las respon~b!­
lidatles sobre voluntades subjeti­
vas sino sobre estructuras, que a 
veces son independientes de ln 
decisiones individuales en cuanto 
decisiones individuales. El argu~ 
mento, por otro lado, pone en car­
ne viva la <:oneiencia cristiana, 'Y 
no precisamente para dejarlo 1.'0do 
en una pobreza inerte y ~e dudosa 
eficacia sobrenatural, ·smo para, 
"abandonándolo todo", dedicar to­
das las fuerzas a quitar el pecado 
de la injusta desigualdad y a pro­
mover la verdadera justicia. 

En esta dirección se mueve el 
documento episcopal. Recogiendo 
palabras de Paulo VI a los campt-
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sj~ latinoamericanos sostiene 
que el desarrollo en América La­
tina ha favorecido a quienes lo 
promov-ieNIJD en un principio, pero 
ha deseuidadc!, la masa de las po­
blaciones nativas. 

Ha habido esfuerzos de desarro­
llo pero el desarrollo así entendi­
do" es, por la menos, eq~~oco .. Los 
Obisf.OS constatan wia creciente 
mauifestación de egoísmo en los 
sectores económicamente satisfe­
chos· que habiendo alcanzado la 1 1 , 

propia satisfaccion, parecen . per­
manecer insensibles ante quienes 
no tienen las mismas oportunida­
des de vida" ~ensaje, N9 10); Más 
aún: hay quienes, "en su afan de 
mantemel- sus privjlegios, toma!1 
medidas de ,represion y obstaculi­
zan la pr01D.oción y el desarrollo ... 
Esc11dándose en calificativos ideo­
lósicos o justificándose en la_ con­
servaciCÍ>n del orden, apelan mclu­
so a la fuerza y a la violencia para 
mantener el actual orden de cosas 
que les Hsulta del todo favorable" 
(Mensaje, N9 11). 

Es.e es el punto: el actual orden 
de eosas que les resulta del todo 
favor~ Esa es la ventaja fun­
dam.Etntal que no quisieran perder. 
N€l, es tanto que :no deseen la me­
jora de todos. Por mucm:>s capit1;1-
los esta mejora les conviene. Mas 
atlir. hay quienes sinceramente de­
searían. esa mejora por razones de 
humanidad. Pero esa mejora ha de 
consistir siempre en que los otros 
suban, sin que yo pierda nada. L_a 
posidón e!S absolutamente anti­
cristiana en cuanto el cristiarúsmo 
es aJÍ¡o ~as que una étic~ oblig_a­
toria. Los textos por su numero y 
claridad son ltan aplastantes que 
n<i merece. la pena recordarlqs 
aquf. Ese es en definitiva el senti­
do profundo de la invitación hecha 
a t,;¡do, criatia.oo de dejarlo tQd.o pa.­
ra. seguir a Cri'ito, Sólo desde esta 
ac.ü.t•d. o de$de uaa similar acti­
tud de desp¡-endimiento, es posible 

encontrar la verdad social y reali­
zarla. 

Los Obispos pasan a continua­
ción revista a algunos de los dere­
chos que se violan constanteDll;nte 
en más de uno de nuestros paises. 

Ante todo en el orden judicial. 
La acusación es gravísima, porque 
si falla quien debe administrar el 
derecho, no queda más que e~ e~­
gaño, el uso de la fuerza, la ~usb­
cia por propia mano. Es decir~ la 
vuelta forzosa al derecho de la 
selva. Faltan garantías para un 
juicio imparcial, hay detencionE:s 
no legales ni debidamente legali­
zadas. Más aún, "es públicamente 
conocido que muchos ciudad~~s 
han sido sometido sa torturas fisi­
cas y morales" (Mensaje, N9 12). 
"Con horror y pesar recibimos, ca­
si a diario, la noticia del hallazgo 
de cadáveres espantosamente des., 
fig111rados y mutilados" (ib.~ Es ~e­
cir, estamos en plena v10lel'l.Cla, 
"una violencia que, en nombre de 
Dios, co:ra.denamos sea cual fuere su 
índole: institucionalizada o de re­
beldía" (Mensaje, NC? 13). 

Es éste un punto en el que el 
análisis de los Obispos no pretende 
ser completo. En los eiemplos adu­
cidos atribuibles tanto al poder 
públlco como a grupos sociales, _se 
señalan sobre todo rasgos de VlO­
lencia física c1DC1.1:r.l las personas: 
torturas, suplicios, muertes, he­
chos de sangre. Y es especialmente 
a es110s aspectos a los que alcanza 
la condenación episcopal, "en 
nombfe de Dios", c:Jie. la violencia. 
Pero el problema no empieza ni 
termina ahí. Bien lo saben los 
Obispos y por ello están reclaman­
do la. promocwn d& derecl!i.os, cuya 
mera auaencia supone un perma­
nente est&<kl violento. 

N~ obstante, su rápido y poco 
matja:ado análisis en este aspecto, 
bien amemaría que: volviesen en 
otra ocasión a meditar ex:haustiiva-
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mente sobre lo que de violencia 
hay en el mundo centroamericano 
más allá de las fáciles apariencias. 
De lo contrario corren el peligro 
de desilusionar a unos y a otros: a 
los de la violencia institucionaliza­
da y a los de la violencia de rebel­
día. Su equiparación, por el mero 
hecho de usar la fuerza física, es 
injusta. Hay puntos más radicales 
que deben enfocarse para resolver 
a fondo el problema. 

Propugnan asimismo los Obispos 
la promoción de otros derechos. 
Para los medios y centros de co­
municación hay una gravísima 
acusación: "constatamos que los 
centros y medios de comunicación 
social de varios de nuestros países 
no cumplen con su misión: o care­
cen de una información objetiva, o 
deforman interesadamente la que 
proporcionan" (Mensaje, NC? 14). 
Es éste uno de esos puntos en que 
la conciencia crítica y libre de la 
Iglesia debiera, mediante los debi­
dos análisis críticos, denunciar 
muy en concreto lo que en este 
campo ocurre. Y desde luego de­
biera ser la misma Iglesia la que 
no debiera permitir jamás verda­
des a medias, coacciones ocultas, 
etc., en aquellos medios de comu­
nicación en los que puede influir 
de una manera o de otra. 

Igualmente dedican los Obispos 
un párrafo especial al problema de 
la sindicalización. "Señalamos que 
en más de uno de nuestros países, 
se sigue negando al obrero y sobre 
todo al campesino tal libertad" 
(Mensaje, NC? 15). Es otro de los 
puntos en el que las Conferencias 
episcopales debieran insistir en un 
documento definitivo que abarca­
se todo el tema de la reforma agra­
ria, en cuanto cae bajo el juicio 
moral y cristiano de la Iglesia. 

Al aludir a planes y programas 
de control de natalidad, los Obis­
pos denuncian que son "impuestos, 
dirigidos y financiados por agen-
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cias internacionaies, qué preten­
den en esto actuar tan sólo como 
promotores del desarrollo" (Men­
saje, NC? 16). No es que con ello se 
esté negando la necesidad de que 
se impida un crecimiento demo­
gráfico inconsciente. Lo que se 
niega es que esto se vaya a reali­
zar impulsados por quienes más se 
interesan por sí que por sus presun­
tos protegidos; lo que se quiere im­
pedir es toda forma de colonialismo 
e imperialismo. 

Más aún: se nos dice que es bien 
peligroso "actuar tan sólo como 
promotores del desarrollo". Bajo 
el manto del desarrollo se escon­
den con frecuencia las mayores co­
bardías, para no llegar a cambios 
verdaderamente radicales. Que los 
Obispos lo denuncien así, debe ser­
vir para abrir muchos ojos. La 
Teología latinoamericana ya lo ha 
empezado a hacer al intentar sus­
tituir temáticamente el término 
desarrollo por otros que describen 
con mayor exactitud la realidad 
que se debe poner imperiosamente 
en marcha. El término desarrollo 
necesita largas explicaciones y es­
tá cargado de resabios neocapita­
listas, para que pueda expresar el 
sentido cristiano de lo que debe 
ser la tarea del hombre en países 
del Tercer Mundo. 

Para concluir sus denuncias los 
Obispos apuntan un peligro: "el 
peligro de caer en la situación que 
otros países del continente ya es­
tán experimentando, al suprimir 
los derechos humanos formales en 
torno a todas las libertades funda­
mentales de la persona, e institu­
cionalizar esta supresión, pretex­
tanto que sólo así se puede asegu .. 
rar el techo, el pan, la salud y la 
instrucción para todo ciudadano" 
(Mensaje, NC? 17). 

No estoy muy seguro de que el 
texto sea excesivamente feliz. Pa­
rece conceder que los derechos hu­
manos "formales", en torno a to-
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daa las lib~tades fundamentales 
de la persona, fueran el valor su­
perior que se debe pretender; pa­
rece suponer que sin techo, pan, 
salud e instrucción se pueden go­
zar de esas libertades fundamenta­
les. Y estas dos "apariencias" po­
drían invalir mucho de lo dicho 
anteriormente. El totalitarismo, 
ciertamente, no puede ser la solu­
ción ideal del hombre ni del ciu­
dadano; pero no a cualquier cosa 
debemos llamar totalitarismo, ni 
debemos confundir muy distintos 
sistemas por ciertas semejanzas 
formales. Como pienso que no es 
esta la intención de los Obispos, y 
como el texto es un tanto equívo­
co, me he permitido hacer esta ob­
servación. Por otra parte, la ref e­
rencia explícita al país del Istmo 
aludido, hubiera aclarado el sentido 
del texto. 

Concluye el documento con una 
exhortación a diversos estratos so­
ciales para que "el desarrollo de 
nuestros pueblos constituya una 
auténtica liberación del hombre" 
(Mensaje, N9 19), para que la edu-
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cación sea liberadora (Mensaje, N9 
22), para que se despierte, especial­
mente en los jóvenes, "un alto sen­
tido de solidaridad humana en sus 
esfuerzos de liberac16n" (Mensaje, 
N9 23), para que, "abandonando 
nuestra posición de insensibilidad 
ante tanto atropello a la persona 
humana, iniciemos un movimiento 
de justicia, de concordia y de paz 
que edifi9ue sobre el amor una 
Centroamerica y Panamá, integra­
das en la comunión de un único 
destino y una corresponsabilidad 
solidaria en el futuro de nuestras 
generaciones" (Mensaje, N9 25). 

La sucinta presentación de este 
documento demuestra que, en 
efecto, los Obispos centroamerica­
nos han empezado a acelerar su 
paso. Sólo eso, pero ya eso. Pienso 
que una Iglesia despierta en todos 
sus estratos, una Iglesia más aten­
ta a escudriñar y vivir la realidad 
centroamericana, logrará connatu­
ralmente que sus Obispos aceleren 
todavía más una marcha; porque 
desafortunadamente todavía nos 
queda mucho por andar. A todos. 
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